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^ 1 " 

A'líná'áaS fâ r1¿>i5í las considera
ciones hechas anteayer en el Ayun-
í^inienlo por el concejal Sr. Oliva. 

.Tralábasejie la EsladísLica Saoi-
'*ciaque publjcji la Dirección de 
los servicios de higiene y salubri-
(l&d municipales y evitando que 
PAsan» contó fMsa siempre, con la 
írbse de rúbrioa i>queda sobre la 
ínesa», pidió y obtuvo la palabra 
pata decir cosas que esrlan en la 
""' lédelo^oá. 
^V,es'¿IlÓ que el írltiprobó trabajó 

^f)(|lu^ra(ló doGl,or á cuyo carjío 
correo los sefvicioá citados, es l,ra 
^*Jo perdido si no se saca de él el 
írutoq44e,J«d^b^|aí:^r,, 

Los|| |i0|iy<|r|l |l |>(| ftáe la Es-
''̂ disiicí» co'htíeñe ensenan mucho; 
pero ú6 se procur-a sacar nada 
práctico de dicha enseñanza. Y co-
njo uno de tantos argumentos en 
pr^j^jiji tesis, e;! señor Oliva ex-
W»so. & , ift ,cQi;ísi|iei:|i(*ióo, (le to^ós 
^os progreso!?"que íai tisis hace. , 

•'fi8 0ierlo,,tle8grMc4a4aíneQte qiie, 
la tisis se pi^paga porque no se s r̂ 
be dónde se muere cada tísico; y 
par» obviar esto itíconvenienle y á 
uií dfrque «n la oficina sanilaria 
Ü,*ya(íónslttntíi* de cuando y dón« 
áekéléiécé una defunción de tal en 
íermed^d, manifestó la convenien
cia il^ que el escribiente municipal 
aMS»iPJf(̂ ?l%;»qa|eryi''ios en el juz 
«»d<>»j»ftf»» ,4lrt??!>|f?!^e una nota 
de las defancioQes qu{8p£ut:ran,con 
expresión de los domldiios; poraue 

es muy doloroso que, por ignoran 
cia de cosas que es de interés «ve-
riguar, se meta una familia sana 
en un domicilio infestado,exponién
dose á perder y perdiendo á menu
do la salud. 

Gomo soi)re este asunto y cuan
tos se relacionan con las enferme
dades infecciosas, tiene dictadas re
glas la Dirección general de Sani
dad A tln de combatirlas, el Ayun
tamiento quiso conocerlas oficial
mente y las oyó con el interés que 
siempre se oye lo que con la salud 
pública se relácibaa Y tomando 
en cuenta lo téído, y lo dicho por 
el señor Oliva respecto A lo que dé-
jamos apuntado y sobre lo antihi
giénicos que son los locales-escue
las, pidió a la eomisióa de sanidad 
que eisbudiara el asunto y propu
siera los medios de higienizar lo 
que debe y püérfehl¿iénizárse,con-
signando eú el presupuesto corres
pondiente las partidas necesarias. 

La actitud del Ayuntamiento es 
muy lógica; ya que se preocupa por 
tener establecidos servicios que 
son necesarios, Justo es que fa<;:ilHe 
el modo de que puedan, fupcionar 
coQ amplitud, .respondiendo al fin 
para que fueron creados, 

Y sería injusto que por deficien
cias que no son imputables a los 
que al frente de esos servicios se 
encuentran, se les culpara luego 
injuistamente. 

• T í J iPTá l i l 
1,1 ejército Español calÉca de engen

dro el presupuesto de la Unión Nacional y 
lo hecha á broma. 

Mal liecho. 
Mejor sería demostrar á sus autores —co

sa quü no requiera ¡̂ ran trabajo —que no 
pasa do sor ilusorio, 

La broma no convence, irrita. 
Sobro todo si so omploaii arguinoiitos co

mo esto: 
«Es necesario tener el carácter muy atir-

Jiiado en ia seriedad, en osa seriedad iiii-
pertiii'bable dü las almas do alcornoque, 
para no tomar á broma quo haya tjuicii 
suponga hacedero castigar furiosamente lí 
todos los elementos que apoyau Aun régi
men, y que A este, después no lo flaquoen 
tollos sus puntales.* 

El presupuesto es pura fantasmagoría j 
pero x'áyase por el realismo que encierra el 
argumento del cologa. 

Un enemigo no lo haría mejor. 
Y no hablamos do enemigos do la Unión 

Nacional. 

El tribunal de arbitrt^e de la Haya uo 
admite la petición de arbitraje presentado 
por 1*8 boers. 

Es natural. 
(Se Ta á exponer & sufrir un desaire por 

esa gentecillaf 
Porque es indudable que si ese tribunal 

se atreviera á pedir la palabra se la nega
rían. 

Pregunta nn periódico: 
«^Donde está doña Elvirat» 
<Por meterse los periódicos catalanes 

en lo que no les importaba, se han pues • 
to en evidencia. 

Conqoe nplíqnese el cnento el carioso co
lega y deje á doña Elvira que esté donde 
quiera. 

Sobre todo el respeto al hogar. 

Leemos: 
Se anuncia la muerte do lady Carew, que 

asistió & un baile en Bruselas la víspera de 
la batalla de Watorloo el 15 de Junio de 
1815». 

Í Y qnóT 
tKs que cogió á la salidu algún catarro 

que se lia resuelto ahora? 

MIOROSOOPIOAS 

Tras largo batallar, sin fruto & veces y á 
ratos con fortuna, hoy podemos romper el 
cintaron de piedra que nos robaba «1 aire, 
condenándono» á vivir encerrado». La de-
éloledorapiqBota oébase por fin eu Ift en

hiesta muralla, desuniendo sus piedras pa
ra dejar el paso tranco á la población que 
quiero expansionarse. 

Con el corazón palpitante y alegre, asis
timos al desmoronamiento del coIo,'ío, vien
do rodar á nuestro» pies, al par que la mu
ralla, las viejas preocupaciones (lue nos han 
esclavizado tanto tiempo. 

Cada golpe déla piqueta mencionada so 
bre el parapeto significa nn viva dado á la 
liburt;n(Jij>orgue esos jgolpes son confirma
ción del derecho que tÍone4 la vlíla ün^iiüi-
blo que lia vivido oprimido, falto de espacio 
en que moverse, de aire que respirar, de 
horizonte en que abismar sus miradas. 

A impulsos de los modernos adelantos, 
lo viejo se derrumba con estrépito, sin ha
cer resistencia, sin encontrar en nadie el 
apoyo decidido que encontró en otras épo
cas. 

Mientras sirvió de baluarte á la patria, 
callaron los particulares intereses del co
mercio y la industria; pero ya no sirve de 
nada, sino es que de estorbo, y con» lo que 
estorba se barre, barriéndola están desde 
esta mañana los obreros del Ayuntamiento. 

Día es el de hoy para Cartagena de ex
traordinario júbilo porque ve tornada en 
realidad la dorada ilusión. Hoy da el paso 
más grande en el camino del ensanche de 
cnantos ha dado Iiasta ahora. Hoy ytí tiene 
reconocido el derecho & moverse, á respimr 
á pleno pulmón á mirar á lo lejos. Hoy ha 
quedado rota la cadena que la sujetaba y 
empieza & vivir vida nueva y robusta en 
vez de la enteca y miserable que vivió has
ta aquí. 

iQue á quién se debo esto! 
A mucha gente, á ministros de la Gneri-a 

y jefes distinguidos del Ejército; alcaldes 
entusiastas llenos de la noble ambición de 
dejar nombre; representantes del país que 
han tntbaiado en este «aantoooino ai fuese 
propio; humildes periodistas que un año y 
otio año han estado esgrimiendo la péñola 
contra la pétrea valla, todos han puesto 
do su parte cuanto les ha sido posible; y 
concentrando esta mañana sus esfuerzos en 
el pico del humilde obrero, y han arranca
do á la muralla la primera piedra. 

Eaul. 

m laDBiiLLas! 
Conforme á lo acordado por el Ayunta

miento en la sesión del sábado, esta maña
na se ha procedido á la inauguración de las 

obras para abril «na puerta en las mura
llas, de las tres concedidas por el ministro 
de la Q-uorra. 

Ansiosos do presenciar acto tan impor
tan to, quo do modo tan oticnz ha de influir 
en ül desairol',0 del onHanche, se ha con
gregado Ilion temprano on la muralla nu
meroso público, que comentaba con 8atÍ8É¿B' 
cion una noticia qiifl ha venido á colmar 
los desws do cuantos se interesan por ln 
prosperidad de este puseblo. El ministoO do 
In fi'r«»-é^'hmm^....j^:á 1.1 ^ r i m i l l a .1 

esto municipio, la pieruittta do «erviolo«,j^ 
por lo ciuil este entrará en posesión de l» 
totalidad de las murallas y de varios edi> 
ficios militaros, ú cambio de obras nuevia 
que ejecútala. Ante dicha nueva, quo> do 
primera itnfresión resulta halagadora, la 
satisfacción relmsaba en todos los semblan
tes. 

A las siete de la mañana, en preseuote 
del alcalde—y por orden de este—del capi
tán de ingenieros 8r. Angosto; ea repra» 
sentnción del ramo de guerra; del «rqnitocí» 
to municipal Sr̂ . Kico, administrador dele
gado de la Compañía de EnwiBcb» scfioir 
Cánovas y «rqnitocto» de dicha eompuñütj 
do la comisión rau&icipal del enM»«h«, « ^ 
ñores Briones y 01 i ver, la brigada de obivf 
ros del Ayuntamiento á las órdenes del in*-
pector urbano y de su ay udant» p . > Culm 
Sáncheü Cutillas, coronó «I parapeto d« 1« 
muralla y los pióos couiensarau á taqelonat 
destrviyendo dicho parapeto en iiuaektea> 
sión d e i s metros lineales, qae m ampliotiá 
seguramente cuando se reciba la Real Or-
deu de permuta de que noK hemos oaa* 
pado. 

Organizado el trab^o y dadas por el ar
quitecto las órdenes para llevarlo conforme 
á su deseo, el administrador ¡deluf̂ ado de 
la Compañía del Ensanche invita á los pre-
seutes á pasar á la casa que la citad^ conif 
pañín ha adquirido—pora destrairla—sú la 
calle do la Serreta, obsequiándolos coa dul
ces, vinos y tabacos. 

Las obras inauguradas no se interrumpi
rán. La muralla será cortada eu trinchera . 
para abrir camino á la vía que se ha de es-
tablecor e^ las calles de la Caridad y Sorre«-
til para llevar al Almajar los escombras de 
la callo de Gisbert. 

No necesitamos explicar la importancia 
que tienen las obras comenzadas, Cartage
na lo conoce y aplaude el instante feliz en 
que comienza la reatiz^lón de treinta año^ 
de deseo» que parecían dj» realización im
posible. 

ÍMÓ BIBLIOTECA DE KL ECO IMÍ CAUTAOÜNA 

AnRUstinowloz echó una mirada á la receta, meneó 
tauibiéu la QHbeza, bvantólos hombros y se sentó cer-
UM,d«lt« ctitna, 

Por la uoch») e l e v a d o del enfenno enjpe ló aún; 
hiwji'̂  wcdianoohü estaba oapi moribundo. 

Augttstlnowicz lloró como un niño, golpeándoée la 
<>Ml)u9a coutta las paredes de laoeida. Tampoco aqué
lla i>oche abandQUó ui an gulu laomento la cama da su 

Por la.JW/^aoa se Inició oiia ligera memoria, pero 
no tard^ «I m^l «o rracer. Se tnanlfeataroo ea la piel 
laî fAlilD t̂uHi ti)la|iof#,y roja,s qne caraotarizan el tifas. 
Haoia lo noche fné la señora Witsberj;, pero Angaaii-
DAiric» 09 )# p<»rnpi|tlA,«f#ar eo la celda. 

:!'nTK*ti|tDQr>«6v49t>«t-TO»ntnfitÍi trístenieute Aogiis-

ARonat horas máa tarde,e|.eii|^«li,ájD/del hoijiltal 

AugU8llnowicino|!»voifaJ|q((^jPii^^im^j(tjjr • «<inelU 

ft»«itoíH.U«|Rt» y »«l'4 fl«l*ff'ÍW(íA?^ií», 1« •>•<»«• 
•Mfti»de jQrda»|ir s»> iWBpwffiwta*, Í̂ UIÍ é^^eíaban A 
«allloiniara» M ) . l » o | ^ a « »f,^^aIfjiecefidad di^res-
ffnuFjiiirsi pnro.,. iivi<)0«tfn«p|A la « f O D U da jéoh-
IWWpIpia mitmfy> s» eqi^iWíomentHl. t*o boblé-
ra d igp«do todo, pero no la muerte del amigo. 

Balid y l e ipterad en U oiadad, t ic saber A donÜe 

244 LUCHAR EN VANO 

Ls razónase detiene ante el misterio, y quién cree 
revelarlo no es más que un soflador. 

Estos pensamientos desconsoladores pasaban en 
aquel luomento por la oal eza somnolenta de Augas-
tipowioz, mientras los cristales de la ventana empe
zaban A adquirir un color gris de plomo. 

Apunt«ba ui día. La la'¿ de la lámpara comenzó & 
adquirir un color rosado y después poco A poco A pa
lidecer. 

Los objetos tomaron lentamente forma, y en el co
rredor se oyeron los pasos de los enfermeros. Casi una 
hora d||)spués entro el médico. • 

—^Cémo estA el enfermo?—preguntó. 
—I^al,—repuso brevemente Augustlnowioz. 
Él médico adelantó el labio inferior, frunció el ceño 

y tumo el pulso del enfermo. 
—¿Qué dice usted, üootor?—preguntó Augustlno-

wicz, 
' —¿CJaé diga?... Nada, i h« empeor«do... mucho, 

tibtf íabiós de Atogastinowloz dibajaron por no ins-
fátate iiba sonrisa irSnio». 

^ T ó digo ótraf^sa, sefior doolor, jligo qne la me
dicina es oomo «ií^inmo e«M&pld<> q*>*ir«e llagar A lo 
Alvo obgténdosa ppr lo«!||ÍÍi y subiéndose A si mismo... 
¿DO es verdad? 

Er doctor meneó la cabeza, presoribió una poción 
calmante y se fué. 

XXIII ;w. 

Lü&csTnrüwia apenas salla de casar de la sefio-
.ra Witsberg, dirigióse al hospital, donde 

pasó toda la noche. 
Sdbwarc estaba graT«oient« eoferioo y su ef taido 

infuBdia serios temores. Kl tifas se ha^ia eoifsflorea-
do violentamente de aquella nataralesa, «soepolpnal-
mente fuerte, y ameaazaba aniquilarla. 

Haoia medía noche el enfermo M9PI926 A,,,deUrl̂ •,̂  
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